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    Para una mujer resulta siempre muy delicado


    el pedir perdón a un hombre.


    Ignora hasta dónde le puede llevar esto.




    A. CAPUS
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    —Será un fin de semana fenomenal, Kay, te lo aseguro. Los chicos son de lo más divertido, y Frank, el que te he reservado, anda loco por conocerte. Le he hablado de ti, de tu falta de veteranía, de tu ingenuidad, y me ha hecho prometer que te llevaría conmigo. ¿Me estás oyendo, Kay? ¿Dónde andas que no respondes?




    Nancy hablaba casi a gritos.




    Como si la vivienda fuera tan enorme que pudiera esconderse en ella. Y lo curioso es que se trataba de un cuarto de reducidas dimensiones, tétrico, frío y de paredes desconchadas, con dos catres, dos sillas, un armario cuyas puertas no cerraban del todo y colgaba ropa por todas partes. Un hornillo al fondo y una mesa con una pata medio carcomida.




    Nancy se hallaba metida en la cama, metida en un pijama estrafalario, de muchas flores, de una tela que alguna vez debió de ser raso o cosa  parecida. Descalza, con las uñas de los pies pintadas, los cabellos alborotados teñidos de un rubio platino. Cabalgaba una pierna sobre la otra y, con una lima de cartón, intentaba limarse las uñas, separándolas de la mirada, entornando los párpados, soplándolas y volviendo a limar.




    —Ese Frank tiene mucha pasta, te lo digo. Se le nota. Tal vez sea algo brutote, pero lleva un reloj de oro en la muñeca que pesa una tonelada y un anillo que brilla de modo hiriente. Te digo que ésos pagan bien, así pues, he quedado con él y su amigo para el viernes por la noche. Te diré aún más, pretendía venir aquí conmigo, pero no me dio la gana. Traerlos aquí sería un desacierto, así que puse todas las disculpas que pude y les convencí. No se te ocurra liarte por ahí mañana a la tarde. Les he citado en un lugar determinado. Te pondrás muy guapa y no te digo cómo me pondré yo. Y, ¿sabes adonde iremos? A una cabaña que tiene Jones en las afueras. A Jones me lo reservo para mí, ¿te lo he dicho ya? A ti te queda Frank.




    Y como en la alcoba sólo se oía su voz, Nancy elevó la cabeza platinada y con los ojos negros buscó la muda silueta de su compañera.




    Kay estaba allí.




    Tirada en su lecho, paralelo al suyo, pero de cara a la pared, y estaba más silenciosa que una muerta.





    —Eh, Kay, ¿qué diablos te pasa que no respondes?




    La aludida giró despacio.




    Tenía la mirada entornada, pero por las rendijas de sus párpados se apreciaban sus grises ojos. Los rojizos cabellos le caían un poco por la frente y las mejillas.




    —¿Estás sorda? ¿No has oído nada de cuanto te dije? ¿Eh, eh? Te preparo un plan soberbio y tú tan desasosegada, muda y desagradecida.




    Kay se tiró del catre y apoyó los pies descalzos en el suelo.




    Sin dejar de mirar a Nancy, sus pies empezaron a sobetear el suelo hasta que alzando los mocasines los puso sin necesidad de ayudarse con los dedos.




    —¿Qué me dices del plan, Kay? —preguntó Nancy volviendo a su postura negligente y abandonada sobre el lecho cubierto con un edredón pardo que seguramente en su día lució lo suyo, pero que en aquel instante no dejaba de ser algo que se parecía a un sobrecama.




    —Un fin de semana con todos los gastos pagados, bien comidas, abrigadas en una cabaña con chimenea y dos tipos estupendos, amén de lo que les podamos sacar. Ya puedes afilar las uñas, Kay. y no te conviertas en lo que sueles ser. Bien que te dé asco cierto asunto, pero... hay que hacer un esfuerzo y ganar pasta. Si tenemos asuntos así con  frecuencia, podemos dejar esta mierda de cuarto y alquilar un apartamento decente y entonces si que podremos hacernos de oro. Yo con mi veteranía y tú con tu ingenuidad y belleza. ¿Qué dices a eso Kay?




    Nada.




    Mejor no decir nada.




    Y nada decía. Mudamente, alargó los dedos y de un paquete de cigarrillos que había sobre la mesita de noche sacó un cigarrillo que encendió con un fósforo. Fumó despacio.




    —El día que pueda darle a la casera una patada en las posaderas —decía Nancy— no sabes con qué gusto lo haré —y sin transición ni dejar de limarse las uñas—: ¿Qué dices del fin de semana?




    Kay se levantó y paseó el corto cuarto.




    Fumaba y miraba en torno con expresión ida.




    —Kay, ¿qué demonios te pasa?




    —Hace frío —replicó sin alterarse—. Encenderé el hornillo y veremos si logro calentar algo esta nevera.




    Nancy dejó de pulir las uñas comentando a media voz:




    —No se te ocurra salir a la calle ahora, Kay. Y si quieres encender el hornillo, hazlo, pero mira de no gastar demasiado combustible. Esta semana no nos hemos lucido precisamente, y si seguimos así, se me antoja que vamos a pasar hambre.  No obstante, el plan que te digo es positivo. Me los topé en mi carrera ayer.




    —¿Por dónde has hecho la carrera? —preguntó Kay a media voz con mucha desgana—. No creo que hayas vuelto por la de Jim...




    Nancy se alzó del lecho y dejó los pies en el suelo con fuerza.




    —Jamás volveré a ver a ese proxeneta —gritó conteniendo la ira—. Me ha explotado cuanto le dio la gana. De ahora en adelante, tú y yo trabajaremos por nuestra cuenta.




    —Suponiendo que Jim no dé con este escondrijo.




    El rostro de Nancy se crispó.




    —Mira, Kay, más vale que no vuelvas a mencionar a ese puerco proxeneta. Te lo he contado porque a alguien tenía que decirlo. Cuando hace dos meses te encontré en la estación muerta de frío y de cansancio, me diste pena y te propuse asociarte a mí. Cuando te dejaste llevar y nos fuimos las dos a aquella fonda, decidí que me apartaría de las carreras que Jim controla. Así que no me lo vuelvas a nombrar.




    —Si bien no puedes olvidar que un día cualquiera puede dar contigo y atizarte una buena paliza, y encima obligarte a volver al redil.





    —Oye —Nancy se sofocaba—, podemos hacer una cosa. A ti Jim no te conoce, de modo que una vez nos paguen los tipos con los cuales estaremos este fin de semana, nos vamos las dos a Tulsa, por ejemplo.




    —De Dallas a Tulsa no le será difícil a Jim dar contigo si decide buscarte, y las pagarás caras por haber desertado.




    —¿Quieres dejar de pasar las manos por ese débil fuego del hornillo, Kay, y sentarte en tu cama? Hemos de pensar en dejar Dallas. El solo pensamiento de que Jim dé conmigo me pone los pelos de punta. Te estaba hablando de un plan estupendo para este fin de semana y tú me lo destruyes sacando a relucir a ese puerco proxeneta.




    Kay había dejado de pasar las manos por el fuego que despedía el hornillo y se sentó en el borde de su lecho, situado enfrente del de su eventual amiga.




    Vestía una camisa tipo masculino de rayas muy finas, un pañuelo en torno al cuello y su esbelto cuerpo joven lo oprimía en unos pantalones tejanos estrechos que delineaban su armonía física.




    —¿Cuánto tiempo has tratado tus asuntos a través de Jim, Nancy? —preguntó de repente Kay.




    —¡Y yo qué sé! Se hizo mi novio y cuando me di cuenta o cuando pensaba casarme con él o que él se casara conmigo, me vi metida en el  rollo. Era una más de sus tías... Pero eso importa poco ahora. El caso es que deserté el día que te conocí a ti. Me vi a mí misma hace años, ¿sabes? Mi padre acababa de morir y yo no tenía un centavo. Así que también llegué a una estación y allí estaba hecha un ovillo cuando apareció Jim. Era guapo, arrogante y todo eso que suele ser un hombre de su calaña... Me ayudó. Le creí... Lo demás vino por añadidura —y de súbito haciendo un alto—: ¿A qué fin esas preguntas si ya te lo conté cuando te invité a venir conmigo?




    —Me pregunto por qué me metiste en esto. Nancy, si tú misma estabas harta de esa vida.




    —Yo no conozco otra, Kay, es la pura verdad. Me adiestraron bien. ¿Sabes cuántos años tenía cuando me pescó Jim y me engatusó? La tuya, sobre poco más o menos. Diecinueve, veinte... ¡Qué sé yo! Hoy tengo veintiocho y como comprenderás di muchos tumbos. Tampoco puedo decir que viviera mal teniendo a Jim de proxeneta, pero me consideraba un mueble tirado por aquí y por allí, y que te tengas que someter a doce tíos diarios es demasiado. Así que aquella noche que te vi a ti me vi a mí misma años antes y te traje conmigo y a la vez decidí dejar a Jim.




    —Y desde entonces andamos de un sitio para otro como dos diablos huidos.





    —Kay, ¿es que quieres que Jim te conozca a ti?




    —Claro que no. Pero... yo puedo irme cuando guste. Y tú me has ayudado.




    Nancy puso expresión angustiada.




    —No, no, Kay. Te ayudé sólo a medias. Como quiera que sea te metí en esta vida... Y tú pudiste aquella noche tener más suerte.




    —No lo creas, Nancy —apuntó Kay con voz velada—. Entre mi padrastro o esto, prefiero esto.




    —¿Qué pasó con ese padrastro tuyo?




    —Ya te lo he contado. Muerta mi madre, quiso acostarse conmigo y yo salí huyendo. De modo que con el poco dinero que tenía me compré un billete y llegué a Dallas... Eso es todo. Como no tenía más dinero que ese que había gastado en el billete, decidí dormir en la estación. Fue cuando llegaste tú.




    —Y te metí en este lío.




    —Un día u otro tenía que llegar a él.




    —Eso podía pensarlo yo cuando me di cuenta de que estaba perdida en un mar embravecido de pasiones y sexo, pero tú eres novata... Es verdad, Kay, no has ganado nada aún. ¿Es que no les cobras nada a tus chicos?




    —De momento me invitan a comer y eso me basta —adujo Kay fumando con fiereza.




    Hubo un silencio.





    La voz de Nancy ya no era destemplada, ni aguda, ni siquiera alta. Por el contrario, era baja y profunda.




    —Si supieras lo que pienso, Kay...




    —¿Qué piensas?




    —Que no has podido meterte aún en esto. Que cuando sales con un tipo... no te atrevas. Kay sacudió la cabeza.




    —No me gusta esta vida, Nancy. Te lo digo de verdad. No he nacido para vender mi cuerpo, pero te equivocas. Si te refieres a mi virginidad, la he perdido, por supuesto, si bien no creo que sepa jamás explotar mi cuerpo.




    Nancy alargó la mano y oprimió los dedos jóvenes.




    —Perdóname, Kay. No tengo otra forma de ganarme la vida. Una pensaba como tú hace años, pero cuando se dio cuenta estaba metida en el asunto... Si prefieres que nos vayamos de Dallas y nos dediquemos a otra cosa, quizás tú puedas conseguirlo. Yo no creo que pueda ya. Se me nota de dónde procedo. Pero tú con esa carita de niña ingenua...




    —Has hablado de un plan para este fin de semana, Nancy.




    —¡Olvídalo!




    —¿De qué vamos a comer?




    —Saldré yo esta noche. Me visto en un segundo.





    —Y los secuaces de Jim te pescan y adiós independencia y lo que es peor, te darán una paliza.




    Nancy se echó hacia atrás en el lecho y dejó ya su postura descarada y desenfadada.




    —Temo que pueda ocurrir —murmuró ahogadamente—. Pero eso no sería lo peor. Lo peor sería que tú te quedarías sola y un día podrías encontrarte con cualquiera de los proxenetas que trabajan para Jim, y eres demasiado joven para caer en esa terrible hoguera en la cual caí yo hace años... Kay —su voz se hacía casi sibilante—, ¿qué te parece si nos fuéramos a Tulsa esta misma noche y nos olvidáramos de esos dos tipos que yo conocí y que nos invitaron para este fin de semana?




    Kay pensó en Gary.




    No podía irse de Dallas.




    No se había atrevido a contarle a Nancy lo de Gary.




    Temía que si Gary conocía a Nancy se diera cuenta de que ella era una chica fácil.




    Y con Gary ella no había hecho más que charlar. Un gran chico parecía aquel Gary...




    Un tipo fuerte, campanudo, con cara de niño grande...




    Ella sabía distinguir poco a los hombres, pero en dos meses había aprendido lo suyo con Nancy. Por supuesto, si Nancy creía que seguía  virgen, se equivocaba. Cuando una anda alrededor del fuego, se quema, y ella se quemó, como quemada estaba Nancy. Claro que las quemaduras de su amiga eran grandes y las suyas leves. Pero de todos modos, había comido alguna vez gracias a sus generosidades físicas.




    Cerró los ojos y de súbito se tiró hacia atrás en la cama.




    La voz de Nancy se oyó apagada.




    —¿Quieres que huyamos las dos, Kay?




    — No, Nancy. Pero olvídate ahora de ese fin de semana y de los dos hombres con los que estás citada. Yo no soy aún conocida en Dallas, así que saldré esta noche... Ganaré para las dos y mañana pensaremos lo que vamos a hacer.




    Nancy se tiró del lecho otra vez y se levantó. Su pijama de flores parecía guardar un cuerpo cansado y frágil.




    —Tú no sales sola —decidió—. O salimos las dos, o nos quedamos las dos.
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    Tío Ross estaba contemplando a su sobrino a través del humo que despedía su enorme pipa retorcida.




    Gary parecía impacientarse.




    Se paseaba por la salita mirando el reloj a hurtadillas.




    Tío Ross se balanceaba en la hamaca y de vez en cuando sacudía la pipa en el borde de la chimenea y volvía a llenarla encendiéndola con un tizón que volvía a tirar al fuego.




    —Se me antoja que pretendes salir esta noche, Gary.




    El aludido giró sólo la cabeza.




    Su corpachón fuerte y ancho se perdía en unos pantalones de pana marrón, una camisa a cuadros y encima una zamarra de piel vuelta que acababa de ponerse.





    —Me llegaré al centro —dijo Gary con voz muy fuerte y bronca—. Volveré en tres horas.




    —Para llegar a Dallas en tu auto de carreras necesitas menos de media hora. ¿En qué vas a emplear el resto en la noche de la ciudad? Mañana hay faena, ¿o no, Gary? Debes marcar ganado y seleccionar las reses para enviarlas al mercado.




    —Te digo que en tres horas estoy de vuelta.




    —¿Asunto de faldas?




    —Más o menos.




    —¡Vaya! Tú no eres tipo de aventuras.




    Gary no se había abrochado la zamarra y separándola con las dos manos, se sentó de repente ante su tío.
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